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En oficio circular, fecha 30 de octu­
bre próximo pasado, tuve el honor de 
noticiar á V . E. que las diferencias en­
tre esta república y la Francia iban é 
tomar un carácter diverso del que ha 
bcm guardado hasta entonces, mediante 
la llegada de un nuevo ministro ploni 
potenciarlo de aquel gabinete, en cuya 
virtud se establecerla una paz solida en­
tre ambas naciones, ó degenerarían en 
una hostilidad abierta las espresadas 
diferencias. Por desgracia ha sucedi­
do lo último, no sin grave sentimiento 
de este gobierno.

Reunidos en Jalapa el referido Sr. 
ministro de Francia, y el Exmo. Sr. D. 
Luis Gotizaga Cuevas, ministro de re 
laciones de la república, nombrados con 
plenos poderes a este efecto, se abrie­
ron las conferencias el dia 17 del pre­
sente mes, y  se cerraron el <7, sin que 
en las varias sesiones que en este espa­
cio de tiempo se hnn celebrado, ni en 
}ng comunicaciones que mediaron al in 
tentó, hubiera sido posible ajustar un 
convenio razonable, en que cediendo la 
república, como estaba dispuesta á ha­
cerlo, cuanto fuese compatible con su 
honor, hubiese evitado el funesto azote 
de la guerra. £1 señor enviado fran­
cés creyó necesario exigir condiciones 
que para nosotras son degradantes y 
ofensivas: puestas las cosas en este es­
tado, ya no dudó el gobierno acerca del 
partido que d»‘bia seguir.

El Exmo. Sr. presidente quiere que 
V. E. se imponga de lo nennterid pa­
ra que lo comunique á los pueblos de 
io manctar * --------- — • ....

Las demandas de la Francia com­
prenden dos puntos diversos: primero, 
indemnizaciones á los súbditos franeé 
•es por los perjuicios que han resenti­
do algunos de ellos, durante nuestras 
turbaciones civiles: segundo, pretensio­
nes acerca de los derechos que deben 
disfrutar los mismos súbditos en la re­
pública.

En cuanto á lo primero, este go-^ 
bierno ha confesado francamente que 
entre las demandas de indemnización, 
hay algunas razonables, así como hay 
muchas notoriamente exageradas, v 
otras del todo injustas. Sin embargo, 
en obsequio de la paz se manifestó di*, 
puesto á hacer el entero de los 600^ 
ps. que ee le pcduui, ¿in perjuicio de una ,

liquidación posterior, y en último caso 
á enterar sin restricción to la In suma, 
á trueque de evitar un rompimiento. 
Este era el punto que menos afectaba 
el "honor nacional, y  en que la misma 
largueza mexicana pretestaba un auxilio 
para salir de él airosamente.

Hay razones de mucho peso, que ven­
tiladas imparcialmente, librarían al go­
bierno de las indemnizaciones que se 
reclaman. Sin embargo, la paz es un 
b;en demasiado grande para que M é­
xico no hiciese en su favor un sacrifi­
cio generoso.

En cuanto ó lo segundo, elgobierno 
no ha }>odido pasar por pretensiones 
que importando mas bien una capitula­
ción, que un tratado libre entre dos 
naciones amigas, ligasen ó la nuestra 
con obligaciones degradantes. Méxi­
co se ha prestado propia á transijir las 
diferencias existentes, restituyendo las 
cosas á su estado primitivo: ha ofreci­
do conservar á los francéses que viven 
en su suelo el goce de los privilegios 
que disfrutan los súbditos de la nación 
mas favorecida; y  se ha manifestado 
también dispuesta á celebrar con Fran­
cia un tratado de amistad, comercio y 
navegación, con tal que este a< to fuese 
enteramente libre y escento de toda 
coacci li» Esto es cuanto se puede pe­
dir á un pueblo justo y civilizado: todo
lo que sea pasar de aquí, es un abuso 
de la fuerza en quien lo exige, y una 
muestra de debilidad en quien lo otor 
ga. Si México ha de entrar en pactos 
con otras naciones, lo ha de hacer de 
su plena voluntad, sin mas sujeción 
que ¿ las reglas de la justicia, y  como 
libre y señara de sí misma.

Los documentos que muy breve ve­
rán la luz pública, darán á conocer á 
V. E. con toda estension, cuáles son 
los puntos que han causado la discor­
dia, y nos hnn traído á erte funesto rom­
pimiento; así como la adjunta proclama 
del Exmo. Sr. presidente, espresn con 
fidelidad los sentimientos'de que se 
halla animado el primer mngistradode 
la república. El presidente e*tá segu­
ro de que estos mismos sentimientos son 
también los de toda la nación.

Las hostilidades han comenzado so­
bre Veracruz el din 27 del presente por 
las fue»zas navales francé«ns. México 
al resistirla invasión y rechizar la fuer­
za con la fuerza, hará ver que defien­
de sus derechos, y que sean cuales fue­
ren los azares de In guerra, sostendrá 
hasta *d último trance su independen­
cia y su decoro.

Se trata, pues, de sostener la integri­
dad d i territorio, 4a dignidad nació* 
nal, y  la libertad que el pueblo lm sa­
bido adquirirse á co*ta do 
afanes: objetos todos do tanta mi  ̂
tud, que ante ellos deben desaparecer 
hasta tos mas pequeIKot síntomas de 
In discordia. Que el dia del rompi­
miento con nuestros gratuitos é injustos 
invasores, sea tambi n el dia precioso 
de un olvido y reconciliación universal.

Inmediatamente se circularán á V. fi. 
las órdenes convenientes para la orj£t* 
nizacion y  armamento de las milicias 
urbana y rural, destinadas á la conser­
vación del órden interior, mientras las 
tropas activas y permanentes acuden A 
defender la pátnn en los puntos de ma­
yor peligro; las disposiciones relativas 
al ramo de hacienda, y otras varias que 
considera el gobierno como de la ma­
yor importancia, V . E. la» hará poner 
en ejecución, y todas fas autoridades In 
prestarán una ayuda tan pronta como 
eficaz. *

Asimismo se comunicarán á ,'V . E. 
las órdenes oportunas, para hacer salir 
á los francés* del territorio de la repú­
blica: esta disposición contendrá las 
medidas á propósito, así para hacer.con­
servar la seguridad común, como pa­
ra poner ó cubierto de todo insulto las 
personas y propiedades de los espresn- 
dos súl>diu>s. Ellos mientras perma­
nezcan en nuestro suelo, quedan garan­
tidos por nuestras leyes, escudados por 
los tribunales, y  bajo la protección 
siempre magnánima de la república. 
El gobierno va á proceder no sin senti­
miento á su separación, y no daría este 
paso á no serle forzosa. Este suceso 
pesnrá eternamente sobre' mi mismo 
gobierno, el cual queriendo humillar y 
abatir á México, la ha puesto en nece­
sidad de hacer efectivo uno de sus mas 
terribles pero «agrados derechas- V. E, 
tratará por su parte de dulcificar la 
suerte á que ha reducido á los natura­
les de Francia la injusticia de su gabi­
nete, prestándoles apoyo y seguridad. 
La generosidad mexicana es su mayor 
garantía; pero-si por desgracia hulúere 
algún hijo de la república que intente 
echar sobre esta un borron, cometiendo 
algún acto d'gno de castigo, no dudé 
V. E. reprimirlo Inmediatamente con 
el rigor q«»e prescriben las leve*. Si 
por conservar su bupfi nombre rv» ha 
dudado la nación entrar en una lucha 
sniiijri» nía, p recio  es hacer senl*r e| 
peso de la justicia, al que impelid • de 
pasiones bastardas, se atreva a prcraá*
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M r y ámmf t  ______jr# «Me mismo nombre,
destruyendo de antemano el fruto que 
deberán producir Unta constancia y  
tanto» sacrificios.

V E. está por la ley encargado de 
, J J w p w iumehto, y ea  en consecuen­
cia el Mrtodto de ada derechoa^ile eosi «flt a A í'i r

de su tranquilidad. Sírva- 
rte id  voe, escitnndo el

Ctriotiamo de aoa habitantes, y  ex
t ^ w ^ H  ‘ ■

ŵm  ̂ w —-- ------ w «f
triándolo* á mafitaoer la conducta 

pqp^nie f  moderada que han obaerra

eThpnor de repetir 
»• distinguido aprecio.

_  >  I berta* México,
SO do 1830.— Puado. ♦
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Exmo. 8r.— No hay un «olo mexi- 

eano que fM<me en algo este nombre á 
quien no animen loe mas ardientes de­
nsos de contribuir con todos sus esfuer-
sos á repeler y castigar la inicua agre

L Yt•ion de le Francia. Yo el menor de to 
dos un cuanto constituye la importan­
cia y mérito de un ciudadano; pero no 
inferior é ninguno en tan juntos senti- 
mlentos, ansioso de acreditarlos basta 
donde aioantao, mis débiles fuerzas, 
suplico á Y, E. tenga á bien manifes 
lar al Exmo» Sr. presidente, que pue­
de deponer de mi inútil persona para 
todos los objetos del servicio público 
en que lo juague conveniente, y al mis­
mo tiempo mandar se reciba en la te­
sorería general, ó donde 8. E. designa­
re» el peque Ao donativo de quinientos 
pesos que se entregarán hoy mi sai», 
con la eoru oferta de contribuir men- 
sualmente, mientras dure la guerra con 
Francia, con lo correspondiente al man­
tenimiento de cuatro soldados de io-
feniciia, sin periuicio de tener prontos
á dtepoeicton del supremo gobierno los 
d< más limitadísimos recursos que c< ns- 
tituyen mi encasa fortuna, á cuyo fin he 
anttcipndo órdenes muy terminantes al 
administrador de una pequeña posesión 
de mi pertenencia en Apan, que en caso 
de transitar por all alguna división de 
nuestras tropas, nada reserve á mi co­
manda' te, teniendo a sus órdenes la 
gente, caballos, ganados, semillas, y 
todos los demás artículos que existan y 
puedan servir á una división para la 
comodidad de su marcha.

La opulencia de un Creeo, Sr. 
Exnao., me parecería poca para sacn* 
(baria en obenquio de objetos tan sagra­
dos; pero la suerte que me negó el 
poete* grandes bienes, no me ha rehu­
sado « I dulce sentina cuto de amor á la 
pálria, ai la vkgniad y dicha de ofre- 
te rio todo en sus •acrocanU* ams.

D  os y libertad. Méxbo, diciembre 
I de 1888 — Andrée Quintana Roa. 
— Exmo. 8r. * ncaigtdode! ministerio 
de lo estertor, D. Joaquín Posado»

1 COHTXSTACIOM.
Minutario de ¡o interior.

Y> 8. toé uno de los buenos mexi­

canos que prestó sus útiles servicios en 
la primera época de la independencia 
á la nación, y ha sido constantemente 
uno de sus mas ilustres ciudadanos. 
N o  ha sorprendido por tanto al Exmo. 
8r. presidente el rasgo de patriotismo 
puro y  generoso coa que Y .  S. en su 
comunicación de boy, pune eon tanta 
largueza su persona y cuanto posee á
disposición del gobierno para defen-

fuder lo que costó tantos esfuerzos y sa­
crificios, habiendo sido muy eficaces y 
distinguidos los de Y .  8 . Tengo la 
satisfacción de ser encargado por -el 
Exmo. Sr. presidente para dar a Y .  S. 
las mas esprestvas gracias á nombre 
de la pátria, y  de comunicarle que ha 
acordado la publicación de su oficio, 
como un ejemplo que será seguido de 
todo e l que tenga orgullo en ser me­
xicano.

L a  tengo igualmente de ofrecer ¿ 
V . 8. mi respeto y mi afecto particu­
lar á su persona.

Dios y libertad. México, diciembre 
1 de 1838.— Petada.— Sr. magistrado 
de la suprema corte de justicia, D. An. 
drés Quintana Roo. (£1 Diario.)

NOTICIAS NACIONALES.
El supremo gobierno acaba de re- 

cihir por estraordinario el siguiente 
parte .1

MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA.
Exmo. 8 r.— Ahora que son las dos 

de la tarde, tengo el honor de dar parte 
á V. EL, puraque se sirva elevarlo al 
conocimiento de 8 . EL el Sr. presiden­
te, que al momento que recibí sus ór­
denes para encargarme del mando mi 
litar de este departamento, previne al 
8r. general D. Mañano Arista que cor? 
la sección do su mando forzase las 
marchas pan situarse en Santa Fé á 
esperar mis órdenes, y al comandante 
militar del Puente Nacional, que sé 
pusiese en marcha con igual presteza 
á ponerse á las órdenes do dicho ^ge­
neral. S»n pérdi la de tiempo mo tras­
ladé á la plaza de Yeracrux, y encar
gándome del mando que me entregó 
el Exmo. Sr. general D. M  >nu« 1 Rin-

fersfvas al honor nacional y i  
mas que el supremo gobierno ha pUei. 
to, bajo mis órdenes. Contesté 4 | g 
individuos que condujeron el püeJ* 
que necesitaba ulgunas horas pura cJ¡n’ 
testarle, y quedó en consecuencia 
bieHo un par amento Insta las ocho 
de esta mañana, cuyo acueido me ma­
nifestaron los enviados francés jg que 
iban á poner en conocimiento del ge- 
fe de la escuadro. K

Como á las ocho de la noche se me 
presentó el cónsul de 8. M. Británica 
manifestándome que había estado a 
bordo del bergantín Coracero y ha­
blado con el Sr. Baudin, qun n |e en- 
cargó particularmente me hiciera una 
vigia y que me protestaba en su mim­
bre, que no tenia intención de dirigir 
sus tiros á la plazn, á ménos que note 
le obligase por vía de represalia $¡n 
embargo, yo desde la tarde había to- 
triado mis medidas precautorias, y ci­
tado como punto de reunión la línea 
que forman los cuarteles de la plaza 
por porte de su posición, y dirigí á mis 
compañeros de armas la alocución que 
en cópia acompaño á Y . E., y que no 
se pudo imprimir por la premura del 
tiempo.

Como á las diez de la noche llegó i
la phza el señor geni ral Arista, y ha­
biendo acordado Tos movimientos que

coo, comuniqué al contra-almirante de 
la escuadra francesa el soberano de­
creto q<ie declara á la nación m^xi 
eana en guerra con el gobierno fran­
cés, y la desaprobación que se había 
hecho de los convenios celebrados por 
la plaza el día 28 del pasado» E ! con­
tra-almirante me contestó a las seis de 
la tarde del día de ayer con arrogan­
cia, que el gobierno mexicano había 
cometido una gran f  dta declarando la 
guerra á la Franci : que este proceder 
prodria decidirlo á demoler inmediata­
mente la ciudad; pero rtfiurcionabaque 
ella no tenia la culón de un error que 
huñaarrepenttr á ha mexicanos agre­
gando otras espresiouts demasiado o»

debía ejecutar con su división, se que­
dó en la plaza á pernoctar por haber 
concluido nuestras conferencias hasta
las dos de la mañana._ ^

Eran las cinco y media de esta 
cuando el contra—almirante g Ye de la 
escuadra enemiga, & pesar de sus pro­
testas y sin haber dado la phza <1 me­
nor motivo de provocación, invadió en 
perdona la plaza á la cabeza de uní 
columna, que unos aseguran' se com­
puso de mil y quinientos hombres y 
otros de dos md, dirigiéndose deaJt 
luego á sorprender mi persona en la 
casa de mi mora lo, prevaliéndose pa­
ra ello de una densa niebla que no per­
mitía distinguir lo* objetos ni á tres pa­
sos de distancia. N o obstante este pri­
mer ataque del enemig >• pude dejar 
burlado su intento, saliendo rápi •- 
mente por entre sus mismos fuegos, y 
favorecí lo de mi guardia que en reti­
rada lo sostenía vivamente hasta la 1¡- 
neu de los cu írteles, donde empecé á 
preparar mi resistencia.

En fin, la situación en que me en- 
cuentr» en « ste momento no me per­
mite desarrollar á V. EL otros porro#* 
ñores; lo hará el gefe qu * me sustituya 
en el mando, concluyéndo yo con decir 
á V . E. qu j á la c beza de una cok ni­
na tuve la gloria de re.h  z »r  la inva­
sión, no obstante la sorpresa que logra­
ron, precisándoles á reembarc n»8 * *• 
bayoneta, quitándoles eu el mismo 
muelle una pieza de á ocho, que s a i 
para siempre el monumento del valor 
de los nuestros. Vencim os *  vencí-
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-og. tñf armas mexicanas lograron 
¿Ttriurfo gloriosa en la pinza, y 
iiiedó triunfante el pabellón mexicano: 
Jo fui herido en este último esfuerzo, y* 
probablemente esta sera la última vic 
loria que ofrezca á mi pátria.

Cuando ya habíamos adquirido tro* 
ftjnzn, y cuando nuestro pabellón fla- 
meaba victorioso en nuestros baluar- 
tef,crei necesario evacuar la plaza, pues 
ie hallaba totalmente indefensa; y cum­
pliendo con las indicaciones de V . E. 
¡e ha sacado la artillería posible y de­
más trenes de guerra» dejando inutili­
z o  el resto. En los médanos a tiro 
de cañón de la ciudad, he fijado el es­
tandarte mexicano, y aquí se están 
reuniendo todas las tropas que se ha­
llaban á estas inmediaciones.

Los enemigos en su despacho han 
roto sobre la abandonada ciudad un 
fuego estraordinario de artillería, que­
riendo así esos cobardes cubrir su ig­
nominia. Y o  no dudo del sagrado fue­
go que anima á los defensores de la 
independencia nacional, que Fabián 
conservar ileso el honor de las armas 
que la nación ha puesto en sus manos 
para su defensa: no necesitan cierta­
mente del ejemplo que les dejo, y yo 
muero lleno de placer, porque la Pro 
videncia Divina me ha concedido con­
sagrarle toda mi sangre.

Se me pasaba decir á V . E. que el 
enemigo en e1 momento de fu conflicto, 
fijó bandera blanca en sus fi!a®, y mi 
euntcstacioo fué mandar tocar paso de 
ataque, convencido de que es indigno 
de las consideraciones que merecen 
los guerren s de naciones civilizadas, 
habiendo tenido la felonía de faltar al 
parlamento que tenia abierto.

El general Ansta, no pudiendo salir 
prontamente de mi habitación, tuvo la 
desgracia de caer en manos de los 
hombres que deseaban cebarse con mi 
•sagre. . -

Ai concluir mi existencia no puedo 
dejar de manifestar la satisfacción que 
también me acompaña, de h ber vi«to 
principios de reconciliación entre los 
mexr an^B. Di mi ú t  mo abrazo al 
general Arista, con q den estaba des­
graciadamente desavenido, y desde 
aquí le dirijo ahora á S. E. el presi­
dente de la República' como muestra 
de mi reconocí míen o por haberme 
honrado en el memento del peligro: lo 
doy asimismo á todos mis compatrio- 
{**» y las conjuro por la patria que se 
“ •‘Ha en tamo peligro, á que depongan 
*u« resentimientos, á qu^ se unan todos, 
firmando un muro impenetrable don 
de se estraíla. á la osadía francesa.

Pido también al gobierno de mi pa­
tria que en estos mismos médanos sea 
aepuitado mi cuerpo, para que sepan 
todos mis comf>tifier< s « e arar**, que 
esta es la liuea de batalla que les dejo 
marcada: que de hoy en adelante no o. * 
ton pisar nuestro territoiio con su in­

munda planta los mas injustos enemi­
gos de los mexicanos. Exijo también 
de mis compatriotas, que no planchen 
nuestra victoria atacando las personas 
de los indefenso* frano ése s, que, bajo la 
garantía de nuestras leyes, residen en­
tre nosotros, para que siempre se pre­
senten al mundo magnánimos y justos, 
así como son valientes defendiendo sus 
sacrosantas derechos.
- Los mexicanos todos olvidando mis 
errores políticos, no me nieguen el úni 
co título que quiero dejar á mis hijos:
el de B U E N  M E X IC A N O ,

Dios y libertad. Cuartel general so­
bre Jos médanos al frente de Verseros 
diciembre 5 de 1838.— Antonio López 
de Santa Anna.— Exmo. Sr. ministro 
de la guerra.

La situación en que me encuentro 
me había hecho o'vi hir manifestar á 
V .SE. que por ríue»tra parte solo se 
cuentan veinticinco hombres entre 
muertos y h“rido«. inclusa mi persona, 
y que la pérdida dtd enemigo ha sido 
de mas de ciento que quedaron en la 
ciudad, v multitud de heridos. Ade­
mas se echaron al agua otra porción 
de enemigos, entre ellos el contra—al­
mirante Baudin, quienes se supone que 
ha perecido, pues no pudieron resis­
tir en tierra la carga á la bayoneta de 
nuestros soldados.—L. de Santa-Anna.

Se me pasaba m-tn>f‘star también 
á V . E. que siendo el S r  coronel D. 
Ramón Hernández el gefe de mayor 
graduación y antigüedad en esta parte 
ael e jército, se ha encargado del man­
do de él scgtm previenen las leyes. 
— L. de Santa Anna.

Los quo suscriban deseosos de coo­
rar de cuantos modos sea posible á 

a salvación de la patria en la crisis 
que la amenaza por la agresión injusta 
de la nación francésa, han formado 
una junta patriótica, cuyos objetos se 
limitarán á auxiliar los esfuergos que 
ya otros ciudadanos h ¡n hecho y  están 
haciendo para facilitar recursos al 
ejército ( #), aprovechando el de-eo 
general, manifestado de diversos mo­
dos, de hacer donaciones voluntarias, 
v de que esta* se inviertan precisa y 
directamente en el sostenimiento de las 
tropa* q ie espedicion n so» re los 
francés''*, ó de cualquier otro modo se 
destinen á la defensa del territorio 
mexicano.

Con tal objeto, los infrascritos nom 
brarán algunos individuos notoriamen­
te cal ficado* por su honradez y  patrio­
tismo, que se encarg »en de anotar las 
donaciones que hagan los vecinos de 
la* matiz »n«s que se les encomienden;

(* ) Véase el Diario núm. 1.316 de 
hoy.

bajo el concepto do que las exhibicio­
nes periódicas á que se comprometan 
los ciudadanos, podrán hacerse en las 
,casas siguientes:

De los gres, Echeverría*, donde ee
concentrarán todos los cándeles para 
aplicarlos directamente á su destino. 
Calle de D. Juan Manuel núm. 10.-*» 
De D. Miguel Garibay. 1.» de la M oa* 
terilla.— Do D. Mariano Gulvaa R ito* 
ra. Librería del portal de Agustinos.

México» 6 de diciembre de 1888.—» 
Francisco Molinos del Campo.— An* 
drés Quintana Roo— José Mariano 
Sánchez y Mora.~-Anicnio Echctrr* 
ria.— Francisco Fagoago*— Francisca 
Ortega.— Luis Várela•.

g g j 'T ^  "  1 1 " '-T j :

us i »  m a s a a i t s

México, 11 dv dicienbbb db 1838..?

Sincéros apreciadores del mérito y  
virtudes donde quiera que se nos pre­
sentan, insertamos hoy con sumo pla­
cer el oficio del 8r. D . Andrés. Quin­
tana R  >0» para contribuir á la publici- 
dad de su acrisolado patrioti nio y g e ­
nerosa oferta eon que se consagra nue­
vamente ó la patria, ponivn lo á dis­
posición del supremo gobierno su per­
sona y biones, con que desea contri­
buir en la presente guerra de lo* fran­
ceses. Otras muchas person * han se­
guido el ej mplo del Sr. Quintana» y 
esperamos ĉ ue harán lo mismo luí 
amistas, patriotas de su* convenie*? 
cías. Ooras son ameres, no buenas 
razones. e

Se nos aseguró que el sábado último 
y domingo inmediato iban á salir dy 
esta capital dos partida* de mas de 
doscientos francésee cada una, para 
embarcarte por Veracrus; pero el go­
bierno impidió su maicha por motivos 
muy laudables de prudencia.
_ _ ' 4 * i*

N o «abamos cómo felicitar á la pá- 
tria por la victoria que tan heroica y  
bizarramente ha alcanzado el general 
Santar-Anno y las v líente* tropes de 
su m tn to contra los francéses en Ver 
racrus, quienes ya estarán desengaña­
dos con las mas satisfactorias y con­
vincente* pruebas de que mexicano y  
cobarde no son ■Hióninaoi.,,, Tul de­
mostración *e la lleva en el pico á Luis 
Felipe, el águila fiancésa con rápida 
carrera y raudo vuelo, nadando tam­
bién alguna vez en la* primeras aguas 
ilel golfo mexicano para llegar pronto 
con la prueba del triunfo de las armas 
fram ésas, contra las que no hay poder 
en el gaundo.

Ma* al felicitar á la patria y  á loa 
valiente* de la guarnición de V« ra<T»xt 
no podemos disimular el aentumento .

f
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qéb no» h* causado la pérdida do nues­
tro» t>n*Tor soldado» y  rt muy f'mesto 
acontecimiento de h iber sido herido 
de gravedad el general en g*’ fe, y pri 
smneru el general Arista. Pero no so- 
tros confiamos en la Providencia v es­
peramos de ella que no seiá la úítim*i 
victor a con que se recuerda el nom­
bre bastante esc1 acecido d d  g neral 
8antu~Anna, y que el 8r. Arista vol 
verá pronto á disfrutar del trato y 
compañía do su* conciudadano". 8  n- 
embargo, siempre erá preferible ser 
prisioneros por la noble cansa de la 
pátriá9que por la inicua de Parrot ú 
otrom olvado; y lo será también caer 
en poder de l< »  fruncése?, de los tur* 
c • y aun de los di tblos, que en el de
los auditores y jueces mexicanos. Ya 
lo hemos dicho, y no nos retractaré- 
mos jamás.

Pero votvien lo á las desgracias de 
Yeracruz, por muy cara que nos sea la 
•iogre del general Sunta-Anna y de­
trás cnmpat iotas, pedimos al cielo que 
pitmpre se dt ríame por causa tan hon­
rosa como la pre*< Me, y tío por qui- 
meras domésticas como ha sucedido 
por tantos añ< *s.
v Tules son aucstna sentimientos y 
no nos arrepentimos de haberlos emi 
tido, aun cuando las noticias que cele­
bramos, h -y n sido del diverso mo 10 
que se hm platicado ayer en esta ca 
pital, centro de intrig* » y desgracius.

Ii I

• f  ̂ *
tic dicho juez fue cómplice en la f  «ga 
e los presos de J b tep<*c, # uyu sé cu­

la hemos interrumpido por ntv pijrn s 
de las ulteriores intrigas que ha pro­
movido el mencionado juez, narn pro 
seguir con la autoridad, ó mejor dicho, 
c< n loa abusos de ella. > '

En nuestro próximo número 67, ma­
nifestamos lo ocurrido en el f  n longo 
que promovió ó le d«ó la palomilla en 
ceh brida I del triunfo qée alcanzó de 
e»te niperio* tribu» al de justicia: los vi 
vas y mueras con otras criminales pro­
vocaciones. que se prodigaron *mntra 
la autoridad militar. H ov »•» otra la in- 
¿rig” . Ha fritado el j»itz B u  raza de se 
ducir á C  priano Trejo, que es un' de 
los reos fugado» de ’a cárcel de Jilote 
pee, como en «>trn vez d jimos. reapren

« •
me á traer á esta cárcel sin p<M|er 
Per afónde se hulla mi causa v n..¡* 
^abia de ser el ju* z de ella y de* lo8 
fados reos.— En estos dias heme» »a¿ 
do que Y .  E. ha mandado que 8e ¡ '* 
remita em  la seguridad correspondió 
te á muestra tierra para que el juez tic' 
D. Francisco Barraza nos juzgue nucV. 
tr s causas y dé cuenta con eíl¡ s a| lu* 
prcm ' tribunal, lo que no se nos hahs' 
cho ti>b*r, y viendo que no se nos aca­
ba de despachar y que aquí no tem* 
anxilo para mantenerme, d  qU¡en 
conozca para dar las inform-icones que 
me convengan para mi defensa en tier- 
ra estraña, recorro á la justificada su- 
peri ridad de V . E., suplicándole' nn^ 
prevenga y  ordene que me pasenjt Ji. 
iotepec para que se me Urmire mi cutí-

Oroseras supercherías de D . Fran­
cisco Barraza. para perpetuar se de j  uex 
de letras deJ\loiepec% con agravio d* la 
Justicia, y peligro de la tranquilidad 

de ese vecindario.
N o es necesario ser G. Parrott para 

meterse en tramoyas y salir de ellas ó 
marchar á sus espantas, teniendo un 
buen surtido de maritnaft.is. Cual­
quier k go  como tenga la malicia de un 
•atediante y  la astucia de un mono, mal 
hemos dicho, como tenga los ardidta de 
un diplomático, y  la honorabilidad de 
un diputado, trata, no hay duda un 
f  ivorsble ultimátum. Pero si nada de 
b  dicho ti* ne el lego, y por tal necesi 
dad se arríme á uno de esos abogados 
que Dio» echó al mundo t*  penam pe• 
cali originalis9 para convertir el foro 
en antro de iniquidades y saco de ma­
rañas, la cosa stuá'hdcha á placer de los

dido y actualmente preso en la cárcel ¡ sa á la brevedad posible d >n le haré ?cr 
de Tula. El fin de la seducción es,q* e que no fui causante de la nombrada fu* 
sé retracté de ía declaración que dió gn con muchos testgos y pido se rae 
contra di ho juez, acusándolo de com- hagan saber y que se me lem las de- 
plicidad en la fuga de los presos; v al j clamdones para vér las que he dado y 
efecto le remitió el siguiente escrito, en cuáles me ratifico, y  cuáles nó, siu 
que fue dictado per el mi«mn juez á su agravio de ’a justicia y mió y lo que 
escrib ente, y  mandudo á T u !a con el pido es que me lleven lo mas pronio á 
he mano, de aquel, á quien provevóde Jilofcpec. Y  por tanto.— A  Y. E pi- 
silla de montar y le dió dos pesos fuer- do y  suplico provea y mande como He­
te» pavagastos del earrvno, mandando ¡ vn^ped'do en que recibiré justicia que 
le decir al roo todas aquellas cosa» que juro y lo necesario.

t’nzgó convenientes para ( mbnhucarlo.l Papel— El preso Cipriano Trejo pi-
>ienque estáñenla omniootencia délos de al señor juez de letras, lo mande lie- 
jueces del día.— Por ú’timo* Para con- v* r á su presencia para que reconozca 
tmuar de juez tn propiedad, ha colee- un escrito dirigido al supremo tribunal 
tado porción de firmas para una repre- . de Méx co, pera que asi h ga fé, p<*rno 
sentación que él mismo ha hnrho, fin- sabAr firmar el suplicante y no poder 
gien o que lo pide el vecindario. De nombrar apodeicdopor su pobreza, pnr 
esta superchería no e* la primera vez cuyo mo ico manda el esc ito con un 
que usa el S . Barraza, pues en otra h* rmano para que lo presente y que no 

.ocasión se val ó de ella, suplantando se crea que es fingido ó f  Iso y puesto 
firmas de unas personas engañadas, y si" conocimiento y voluntad mia.— Es- 
de otras no éxi^entes en Jilot^pec, ni to es lo que supúco a) Sr. juez, 
en  e l  m i»ndO , Ta l eS el ju eZ  qiie SOS- 
tiene el supremo trbunal de justicn.

r > ae han propuesto vivir á espensas 
la injusticia, perversidad y prostitu­

ción. Pero si un abogado alcanza tan­
to coa sus letras y tretas, ¿qué dité- 
mos del hombre que á cutas dotes reú­
ne la autoridad judicial? Que lo aguan- 
te el diablo, como Él juct Ba n za, quien 
ha • ibtdo conservarse en su m gt*tra- 
tura y eré perpetuarse en ella por me­
dio de sus acostumbradas supercherías, 
y  perni-ioM) f  *vorílfamn del tribunal 
que lo tuttieue, no obaraote de tenerlo 
muy conocido y  no poderte dudar de

¿No es una vergüenza: no es un escán­
dalo? Se lo recomendamos al señor go­
fa rnad-r, cuya conciencia no creemos 
tan elástica, que quepa en ella de juez 
el 8r. Barraza. con el profundo saco 
de su* gracias — ¿Y en la capital no se 
cambiará lo sucio por lo limpio?

E S C R IT O .
Exmo. Sr.— Cipriano Trejo, preso 

en esta cárcel de Tula, ante V. fi. con 
el debido respeto y tom o mejor proce­
da digo: Que va corriendo ft once me 
•es que me hallo en esta pri don por la 
fuga tue los preso» hicieron en la cár­
cel de Jilote pee, la noche del d«»ce de 
diciembre del afio pasado de 837, sien­
do yo alcaide de nicha cárcel de la que 
se fugaron |<>s reos Urbano Zuñiga y 
Cristóbal Sunches, que se hallan aquí 
’gualmt nce presos por haber sido rea 
prendido^; y  en t«»do e*te tiempo te me 
han tomado dittinta* declaraciones tan 
to aquí como b  que di en Jilotepec an­
te el Sr. L iu  Guadarrama, volviendo-

AVISOS.
L  mil tar Lorenzo Cazakt, su 
plica á la persona que hubiere 

hallado una ‘e ra de pensión,deiptfho . 
de »us sueldos sobre el núm. 667(50, 
» ‘ -Cciun 15, vol. 45, y suma 150, y en 
los departamentos de !os B jos Piri­
neos numero 812, en v\ año de 1812, 
y en 18*7, perteneciente á Cazalet, 
que á la vuelta tiene lo- sello» de la te­
sorería general de F  anda, hasta l.# 
de atx. il de 1828, que se extravió de la 
calle de Santa Teresa número 15, al 
palacio y calle de Balvanera, le en*re- 
gue en la fonda de dicha calle al ing­
resado, qu*en le gratificará,

Q U IE N  necesitare de uno ó iiui 
m 'Sos fieles para caminar á alguna 
parle, puede ocurrir á lu tabla de car­
nicería, esquina de la plazuela de I* 
P * j», frente el hospital de Jesuf, f  
puente del mi*mo.

Impreco por Antonio Dmu
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